
AIBR. Revista de Antropología Iberoamericana, Nº 41. Mayo-Junio 2005 
 

1 

AIBR. Ed.ELECTRÓNICA  Nº 42  MADRID  JULIO – AGOSTO 2005  ISSN 1578-9705  
 

  

HELEN SAFA:  

“MUCHOS ASPECTOS DE LA POLÍTICA PÚBLICA SON 

INCONSCIENTEMENTE PATRIARCALES” 
Entrevista: Herminia Gonzálvez, Lydia Rodríguez 

 
 
Presentamos en este número a la antropóloga Helen Safa, 

catedrática emérita de la Universidad de Florida y 

referencia mundial en materias de migración, pobreza, 

género y desarrollo urbano. Safa es autora de más de una 

docena de libros y de casi un centenar de artículos. Ha 

impartido y compartido experiencias en universidades de 

Europa, Latinoamérica y Estados Unidos desde la década 

de los cincuenta.  

 

Safa es una persona de carácter cordial y extraordinariamente cercana. Durante un ciclo de 

conferencias en la Universidad Autónoma de Madrid, quiso compartir con Herminia Gonzálvez y Lydia 

Rodríguez intensas impresiones de su dilatada experiencia en gran número de países, especialmente 

latinoamericanos, como Puerto Rico, Cuba, República Dominicana o México. 

 

Usted ha trabajado con movimientos sociales en prácticamente la gran mayoría de los países 

de América Latina.  ¿Qué momentos recuerda con especial intensidad de su larga trayectoria, y 

qué le llevó finalmente a centrar su atención en el Caribe? 
He trabajado en América Latina desde hace más de 50 años. Fui a Puerto Rico por primera vez en 

1954. Inicialmente iba con una beca de cinco semanas… ¡pero me quedé 2 años! Puerto Rico me 

fascinó, me enamoré de la isla, del Caribe, y me quedé allí trabajando para el gobierno puertorriqueño 

como funcionaria estatal de la Oficina de Investigación de la Administración de Renovación Urbana y 

Vivienda. Posteriormente regresé a Nueva York para hacer mis estudios de postgrado en la 

Universidad de Columbia, con una beca de la propia Universidad de Puerto Rico. Como yo tenía esta 

beca, lógicamente mi obligación era trabajar sobre Puerto Rico, y así lo hice, pues regresé allí para 

hacer mi trabajo de Doctorado. De esta experiencia surgió el libro “The Urban Poor of Puerto Rico: A 

Study in Development and Inequality”, publicado en 1974 (l980 en español por la UPR con el título: 

Familias del Arrabal). 

 

Desde Puerto Rico iba y venía a Santo Domingo, aprovechando la proximidad geográfica, y así fue 

cómo empecé a conocer bastantes partes del Caribe. Otro de los momentos que recuerdo de aquella 

época es la primera vez que fui a Cuba en 1977. Concretamente, fui con una delegación cubana sobre 

un congreso de minorías étnicas en los Estados Unidos. Posteriormente regresé a Cuba en 1981. Por 
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aquel entonces era presidenta de LASA (Latin American Studies Association). Uno de los principales 

logros de aquella época fue un programa de intercambio que LASA inició con Cuba, gracias a la 

financiación de la Fundación Ford, que fue uno de los proyectos piloto de intercambio con 

universidades cubanas en la época de los 80. 

 

Uno de los temas que usted ha tratado recientemente es el de los movimientos sociales 

afrodescendientes en todo el continente americano. ¿Cuáles son las principales diferencias 

entre los movimientos de afrodescendientes en Norteamérica y en Latinoamérica? 

En los Estados Unidos tenemos un sistema de color que es bastante opresivo, pues si tienes una gota 

de sangre negra en tu familia, eres negro.  Se quiso impedir el mestizaje, a pesar de que a lo largo de 

la historia sí ha habido mixtura biológica, pero  legalmente y socialmente no se reconoce al mulato 

como un grupo intermediario. En algunos países latinoamericanos esto también es un tema muy 

complejo, hasta el punto que  muchos de estos estados niegan ser racistas, por estar fundados en el 

mestizaje. Sin embargo en estos países existe el racismo por el sesgo de blanqueamiento que se 

daba al mestizaje tradicionalmente. Blanquearse (en el sentido no solo de mixtura biológica sino de 

adoptar las normas de la élite blanca)  es la meta indicada hacia la que tradicionalmente se había 

empujado a los afrodescendientes latinoamericanos. Este blanqueamiento es lo que 

fundamentalmente los movimientos afrodescendientes están rechazando. En cambio en los Estados 

Unidos, por la separación tan fuerte que ha habido, casi se crearon dos sociedades paralelas, y como 

resultado se ha dado una identificación con la identidad afroamericana más fuerte que en América 

Latina.  

 

 

Yo diría que en Estados Unidos hay muchos afroamericanos que creen que el afrodescendiente 

latinoamericano no tiene un sentido de 

identidad, aunque a mí me parece que esto no 

es verdad. No obstante, sí creo que en cierto 

sentido podría decirse que el afroamericano de 

los Estados Unidos primero se identifica como 

afroamericano y después como ciudadano 

norteamericano, mientras que en América 

Latina es a la inversa,  primero  se identifica 

como ciudadano y luego afrodescendiente.  
 

Dentro de los movimientos sociales de América Latina, sin duda muestra en su trayectoria 

académica una predilección por los movimientos de mujeres, y sus múltiples publicaciones 

sobre este tema la han convertido en una de las cabezas visibles de la antropología del género 

hoy en día a nivel mundial. Como académica y como feminista, ¿usted es más partidaria de un 
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feminismo académico hegemónico, o de los feminismos de la diversidad, que cuestionan los 

sistemas de género pero desde el interior de las propias culturas? 
Yo soy más partidaria de los segundos, incluso porque hasta cierto punto se puede decir que quienes 

más se han beneficiado de los movimientos feministas de América Latina son las mujeres blancas, 

sobre todo en cuanto a avances socioeconómicos.  Las blancas estaban mejor preparadas  para 

formar el liderazgo del movimiento feminista y se aprovechaban de eso. En mi opinión el propio 

feminismo, que emerge como un factor de excelencia, en sí llega a ser tan homogéneo que no parece 

justo con la diversidad cultural. Ahora bien, en cuanto al liderazgo de los movimientos feministas, yo 

no participé en esas luchas en America Latina, no he ido a los Encuentros de mujeres que se llevan a 

cabo cada dos años donde realmente ha habido enfrentamientos muy duros. Es que al 

institucionalizarse el movimiento, el liderazgo se alejó en parte de las mujeres que formaban su base, 

quienes se quejaban de ser ignoradas. Finalmente éstas se constituyeron en otra manifestación de la 

diversidad cultural y de clase dentro del movimiento.  

 

En su libro de The Myth of the Male Breadwinner, usted plantea los cambios ideológicos y 

estructurales que experimenta el patriarcado como consecuencia de la influencia del 

capitalismo. A pesar de estos cambios, ¿habrá siempre hombres ejerciendo la subordinación 

de la mujer, independientemente de la forma externa que tome la lógica patriarcal, sea un 

dominio en el ámbito doméstico, en el mercado de trabajo, o por parte del Estado? ¿Cómo 

puede romperse esta espiral infinita de subordinación? 
En mi opinión es más fácil combatir el patriarcado del ámbito doméstico, donde la mujer puede resistir 

y ejercer más autonomía económica, que el patriarcado público, y principalmente el del Estado. Creo 

que esto solamente se conseguirá cuando las mujeres se lancen más a la política, y cuando haya 

también más hombres con un cierto sentido feminista. Muchos aspectos de la política pública son 

inconscientemente patriarcales. Patrones como por ejemplo el de la familia nuclear, y de la 

importancia del lazo conyugal, vienen por una parte de la iglesia, pero también están reforzados por el 

Estado. Este tipo de patrones acaban por convertirse en modelos casi inconscientes, pues se piensa 

que es un modelo que siempre ha existido y que debe persistir. La familia nuclear basada en un 

matrimonio legal llegó a formar parte de la “modernización” que cada estado buscaba.  Me pregunto si 

aquí en España la familia extensa no era mas frecuente en épocas anteriores antes de la 

modernización que se inicia con la caída de Franco y la entrada a la Unión Europea.  

 

 

En la década de los 80 usted trabajó mucho con June Nash sobre el impacto del capitalismo en 

América Latina y en los sistemas de género. En el caso de los países en los que tras las 

respectivas reformas agrarias se da una emigración masculina a las ciudades, ¿el control que 

asumen las mujeres sobre la producción agrícola redunda en una mayor independencia para 

ellas? ¿O, por el contrario, es probable que esta independencia se tradujera en una mayor 

carga de trabajo para las mujeres? 
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Yo creo que, en el contexto que mencionas, es obvio que las mujeres ganaron independencia, ellas 

mismas reconocen que con ese cambio han adquirido más independencia económica con la 

feminización del agro.  Esto se ve en el derecho a la propiedad que hoy en día tiene la mujer rural, 

sobre toda la casada.  Se parece a lo que pasa en la zona urbana cuando le mujer consigue un 

trabajo  y el hombre no.   Pero  el hecho de que el hombre no pueda conseguir un trabajo no lo veo 

nada positivo, porque crea lo que podríamos denominar el patriarcado irresponsable. Esto significa 

que haya hombres que tienen mujeres e hijos en todas partes, y siempre piensan que la mujer los va 

a criar y que ellos no tienen que preocuparse.  

 

Ahora bien, cada caso es distinto. Hice un estudio en Altagracia, (República Dominicana), que está a 

30 kilómetros al norte de la capital. Yo quería estudiar ese sitio porque se había destacado por la 

producción de azúcar. Allí había habido una central azucarera  que se cerró y a los dos años se abrió 

como una maquila textilera, y con este cambio la mano de obra cambió por completo, pasó de ser 

mano de obra masculina a mano de obra femenina. Al contrario que las mujeres obreras, que sentían 

más autonomía, en Altagracia se daba también el caso de las mujeres de las familias donde los 

hombres habían emigrado. Muchos de estos maridos no permitían que las mujeres trabajaran, porque 

no querían que se mezclaran con otros hombres estando ellos fuera. En algunos casos, esto tenía 

como resultado una dependencia total con respecto al marido.  

 

Y a la inversa, ¿puede considerarse la migración de las mujeres como un mecanismo para 

escapar al ejercicio de subordinación del patriarcado? 
Creo que no, porque en general la mujer que emigra suele pasar de un patriarcado a otro patriarcado. 

Aunque también es cierto que a veces las mujeres migrantes encuentran más libertad en el país de 

destino que en sus países de origen, pues el control de la familia y de la comunidad no es tan fuerte. A 

su vez las mujeres migrantes también pierden la ayuda de la familia extensa, y esto es especialmente 

difícil en el caso de las madres solteras. 

 

En el prólogo de Divergencias del Modelo Tradicional: Hogares de jefatura femenina en 

América Latina, de Mercedes González de la Rocha, usted plantea que los hogares de jefatura 

femenina están presentes en todos los estratos socioeconómicos y que son formas legítimas 

de organización familiar frente a la tradicional familia nuclear. ¿Estos hogares de jefatura 

femenina son una forma consciente de reivindicación femenina contra el patriarcado? 
No creo que realmente las mujeres piensen que es una forma de luchar contra el patriarcado, pero sí 

creo que muchas mujeres jefas de hogar piensan que ya ha llegado el momento de decir “esto no va, 

y quiero que te vayas porque aquí no aportas nada”. Más o menos se puede decir que hemos 

avanzado en este sentido, pues antes no se atrevían a decir esto, y esto no lo dicen sólo en el sentido 

económico, sino también ideológico, pues se sienten capaces de criar una familia ellas solas. 

También hay muchas diferencias entre los tipos de jefatura femenina según los distintos países. Por 

ejemplo, hay muchas diferencias entre México y el Caribe. A pesar de que en México está creciendo 
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la jefatura femenina, sin embargo las mujeres no son tan reivindicativas como las mujeres caribeñas.  

Hay que reconocer la importancia de la iglesia católica en México que refuerza el lazo conyugal. 
 
Otro aspecto en el que conviene profundizar es en los problemas que enfrenta la mujer profesional 

como jefa del hogar. Habría que ver las diferencias en cuanto a la clase, por ejemplo entre la familia 

obrera y la familia profesional.  Habría que ver la importancia de la familia extensa en las familias de 

clase obrera. Me imagino que la familia extensa todavía tiene su importancia en la familia profesional, 

pero es evidente que la mujer que gana un salario elevado tiene más oportunidades de conseguir 

asistencia en la casa, siendo esta una opción que la familia obrera no tiene.  

 

Para concluir, de todos los países latinoamericanos en los que ha trabajado, ¿qué experiencia 

representó un mayor logro académico y personal para usted?  
Puerto Rico fue “mi primer amor” y el primer amor nunca se olvida. Pero también tengo mucho cariño 

a la República Dominicana, y Cuba es para mi también muy especial. Hoy en día parece que se ha 

puesto de moda criticar a Cuba… sin embargo, yo diría que se ha dado un gran cambio en cuanto a la 

ideología de género. Parece que la mujer cubana está rechazando el matrimonio legal, que 

históricamente fue un mecanismo para distinguir a la élite blanca de la clase obrera mayormente afro-

cubana o campesina.  Preferían vivir en unión consensual que antes se identificaba con esa clase 

obrera, a pesar de que el Estado revolucionario también hizo mucho esfuerzo para mantener y 

promover el matrimonio legal.  Además las mujeres han ganado cierta autonomía económica a través 

de los avances revolucionarios, que esperamos que no desaparezca ahora con la crisis económica 

que Cuba sufre. 
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